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PRESENTACIÓN
Queridas Siervas,

Iniciamos un nuevo sexenio con gran alegría tras una Asamblea 

que ha recogido los principios y criterios que han sostenido y guiado 

al Instituto desde sus orígenes. Esto, con el deseo de transmitirlos a 

las nuevas generaciones y de hacernos conscientes de ellos, gozando 

de cómo el Espíritu ha dado forma a la inspiración del Padre Juan para 

nuestra vida y misión.

Durante este sexenio, vamos a estudiar los trabajos realizados por 

cada comisión y complementarlos con textos que nos ayuden a pro-

fundizar en los temas presentados. En este primer trienio veremos:

Año 2024 

Los Institutos Seculares un camino en común. Aportaciones al Sínodo.

Año 2025

La Causa de los Santos. La Causa del Venerable Juan Sánchez Her-

nández. Teología del Sacerdocio.

Año 2026 

El proyecto de Formación. Propuesta de Antropología Cristiana. La era 

digital y el anuncio del evangelio.

En los cuadernos de formación se abordarán doce temas, progra-

mados para trabajarse de enero a diciembre. Cada grupo fraterno ajus-

tará el estudio de estos temas a su propio calendario. El objetivo de esta 

reorganización es que todos los grupos fraternos inicien y finalicen el 

contenido de formación del año en sincronía.



Cuaderno de formación

6

Con el deseo de que este servicio formativo de mucho fruto, im-

pulsando la vida de cada una de nosotras como evangelizadoras, y 

mujeres consagradas que vivimos el carisma sacerdotal, eucarístico, 

reparador y apostólico, cuento con vuestra oración para realizar este 

servicio según el querer de Dios. 

Un saludo para todas, unidas en Jesucristo Sacerdote.

Mª Inmaculada Fernández
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METODOLOGÍA
DE TRABAJO

Este cuaderno incluye dos temas para los meses de noviembre y 

diciembre. Ambos pertenecen al documento de la Comisión que pre-

sentó el tema “Los Institutos Seculares: un camino en común”, consi-

derando las aportaciones de CEDIS y del propio Instituto al Sínodo.  El 

primer tema abarca la primera contribución al documento “Consulta 

al pueblo de Dios 2021-2023. Sínodo de la Sinodalidad”.  El segundo 

tema aborda la contribución del Instituto realizada por la X Asamblea 

General, y trabajada por una comisión al Instrumentum Laboris para la 

segunda sesión del Sínodo de los Obispos, octubre 2024 “Cómo ser 

una Iglesia sinodal misionera”.

Las aportaciones realizadas al sínodo desde la vivencia de la Se-

cularidad Consagrada, una forma de vida que compartimos con todos 

los Institutos Seculares, con los cuales caminamos en comunión con 

la Iglesia en el seguimiento a Jesucristo, y comprometidas en su mi-

sión. 

Guía para estudiar los textos personalmente: 
1.	 Lee el texto subrayando las ideas que quieres resaltar.

2.	 Lleva a la oración las ideas subrayadas y elige dos que consi-

deres importantes para llevar a la vida.

3.	 ¿Qué compromiso se desprende de estas dos ideas? ¿Cómo 

las puedes llevar a la vida?
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Puesta en común en el grupo Fraterno:

•	Cada miembro del grupo expone o envía por escrito las dos 

ideas que ha orado y trabajado especialmente.

•	También expone el compromiso al que le ha llevado el estudio y 

la oración de estas dos ideas que se desprenden del texto.

•	El grupo elige dos ideas de todas las expuestas y formula un 

compromiso que se derive de esas dos ideas para vivirlo como 

grupo.

Enviar a la comisión de formación: 

•	Hace una síntesis de lo expuesto en el grupo.

•	Recoge las dos ideas que el grupo ha elegido de todas las que 

han expuesto los miembros.

•	Recoge el compromiso que han hecho como grupo.

Servicios para el buen funcionamiento del grupo fraterno:

•	Acogida: Las que hacen este servicio preparan el lugar con crea-

tividad, piensan en algo para compartir en el encuentro generan-

do un momento fraterno lúdico y tranquilo.

•	Liturgia: Preparan con mimo un rato de oración juntas, puede 

ser con la liturgia de la Iglesia, o un acto mariano, una oración de 

reconciliación, de escucha de la Palabra etc.  Que ayude al grupo 

a fijar la mirada en Jesucristo que nos convoca para compartir la 

fe, la vida…

•	Moderadora: este es un servicio importante. Se debe fijar con 

antelación la duración de la reunión, teniendo en cuenta el tiem-

po destinado a la Liturgia, la puesta en común del grupo y la 

convivencia.  Según la duración, se considerarán las intervencio-
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nes de cada una para todas puedan aportar lo que han hecho. 

Es fundamental asegurarse de que se trate el tema para el cual 

nos hemos reunido.  Si surgiera otro tema de interés de todas, se 

programará otra reunión en un momento diferente para tratarlo.

•	Secretaria. La Secretaria recoge el ambiente de la reunión, hace 

una síntesis de todo lo que han aportado entre todas al grupo, 

recoge las dos ideas que se han elegido en el grupo y el com-

promiso común hecho. 

•	La Directora Local, convoca a todo el grupo, excusa las ausen-

cias y lee las respuestas que se han recibido de los miembros 

que no puedan estar presentes, prepara la reunión vía on-line 

para las que puedan conectarse. Avisa con antelación el día, 

hora y tiempo de reunión (Lo mejor es establecer un día fijo al 

mes), se preocupa que todos los servicios se lleven a cabo en el 

grupo con corresponsabilidad y si falla alguno asume el hacerlo. 

•	El servicio de la Directora es de gran importancia en el acompa-

ñamiento de cada Sierva. Entre todas hacemos que sea buena 

Directora manteniendo una comunicación de confianza y dándo-

le a conocer la situación. 

•	La Directora Local hará un informe a la Directora General trimes-

tralmente por escrito de la situación del grupo fraterno y de su 

caminar. 
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TEMA 1
Aportación de los Institutos Seculares 
sobre la sinodalidad

COMISIÓN Nº 1

Los Institutos Seculares: un camino en común. 
Relaciones con las conferencias de II.SS.

Integrantes
Domitila Martín

Ricarda Montalvo

María Angélica Belmar Canobra
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Guía para estudiar los textos personalmente: 
1.	 Lee el texto, subrayando las ideas que quieres resaltar.

2.	 Llevamos a la oración las ideas subrayadas y elegimos dos que 

nos veamos importantes llevar a la vida.

3.	 ¿Qué compromiso se desprende de estas dos ideas? ¿Cómo 

las puedes llevar a la vida?

Introducción
Antes de empezar a leer los textos podemos introducir ambos con 

unas palabras que nos hacen reflexionar sobre el sentido del Sínodo.

No es un privilegio -ser pueblo de Dios- sino un don que 

alguien recibe... ¿para sí mismo? No: para todos, el don es para 

donarlo: eso es la vocación. Es un don que alguien recibe para 

todos, que hemos recibido para los demás, es un don que es 

también una responsabilidad.”

(Papa Francisco)

El tema de la sinodalidad expresa la naturaleza de la Igle-

sia, su forma, su estilo, su misión.” 

(Papa Francisco)

En el momento de volver al Padre, el Señor Jesús confía a sus discí-

pulos la tarea de llegar a todos los pueblos, para servirles un banque-

te compuesto por un alimento que da plenitud de vida y de alegría. A 

través de su Iglesia, guiada por su Espíritu, el Señor quiere reavivar la 

esperanza en el corazón de la humanidad, devolver la alegría y salvar 

a todos, especialmente a aquellos cuyos rostros están surcados por 

las lágrimas y que claman a Él en la angustia. Sus gritos llegan a oídos 

de todos los discípulos de Cristo, hombres y mujeres que caminan por 
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las profundidades de las vicisitudes humanas. Sus gritos son aún más 

fuertes en este tiempo en que el camino del Sínodo se ha visto acom-

pañado por el estallido de nuevas guerras y conflictos armados, que se 

suman a los ya de por sí numerosos conflictos que siguen tiñendo de 

sangre el mundo.

En el corazón del Sínodo 2021-2024. Para una Iglesia sinodal. Comu-

nión, participación, misión, hay una llamada a la alegría y a la renovación 

del Pueblo de Dios en el seguimiento del Señor y en el compromiso al 

servicio de su misión. La llamada a ser discípulos misioneros se funda 

en la identidad bautismal común, se arraiga en la diversidad de contex-

tos en los que la Iglesia está presente y encuentra unidad en el único 

Padre, en el único Señor y en el único Espíritu. Interpela a todos los bau-

tizados, sin excepción: «Todo el Pueblo de Dios es el sujeto del anuncio 

del Evangelio. En él, todo bautizado es convocado para ser protagonis-

ta de la misión porque todos somos discípulos misioneros» (CTI, n. 53). 

Esta renovación encuentra su expresión en una Iglesia que, reunida por 

el Espíritu mediante la Palabra y el Sacramento (cf. CD 11), anuncia la 

salvación que experimenta continuamente, a un mundo hambriento de 

sentido y sediento de comunión y solidaridad. Es para este mundo para 

el que el Señor prepara un banquete en su monte.

Practicar la sinodalidad es la forma mediante la cual renovamos hoy 

nuestro compromiso con esta misión y es una expresión de la naturale-

za de la Iglesia. Crecer como discípulos misioneros significa, ante todo, 

responder a la llamada de Jesús a seguirle, correspondiendo al don que 

recibimos cuando fuimos bautizados en el nombre del Padre, del Hijo 

y del Espíritu Santo. Significa también aprender a acompañarnos mu-

tuamente, como Pueblo de peregrinos en camino a través de la historia 

hacia un destino común, la Ciudad celestial. Al recorrer este camino, 

al partir el pan de la Palabra y de la Eucaristía, nos transformamos en 

lo que recibimos. Comprendemos así que nuestra identidad de Pueblo 
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salvado y santificado posee una dimensión comunitaria ineludible que 

abarca a todas las generaciones de creyentes que nos han precedido y 

nos seguirán: la salvación que hay que recibir y testimoniar es relacional, 

ya que nadie se salva solo. O más bien, empleando las palabras aporta-

das por una Conferencia Episcopal asiática, vamos tomando conciencia 

poco a poco de que: «La sinodalidad no es simplemente un objetivo, 

sino un camino de todos los fieles, que debemos recorrer juntos de la 

mano. Por eso, comprender su pleno significado requiere tiempo». San 

Agustín habla de la vida cristiana como una peregrinación solidaria, un 

caminar juntos «hacia Dios no corremos con pasos, sino con el afecto» 

(Sermón 306 B, 1), compartiendo una vida hecha de oración, de anuncio 

y de amor al prójimo.

El Concilio Vaticano II enseña que «todos los hombres están llama-

dos a esta unión con Cristo, luz del mundo, de quien procedemos, por 

quien vivimos y hacia quien caminamos» (LG, n. 3). En el corazón del ca-

mino sinodal se encuentra el deseo, antiguo y siempre nuevo, de comu-

nicar a todos la promesa y la invitación del Señor, custodiadas en la tra-

dición viva de la Iglesia, a reconocer la presencia del Señor resucitado 

entre nosotros y a acoger los múltiples frutos de la acción de su Espíritu. 

La visión de la Iglesia, Pueblo de peregrinos que, en todos los lugares 

de la tierra, busca la conversión sinodal por amor a su misión, nos guía 

mientras avanzamos con alegría y esperanza por el camino del Sínodo. 

Esta visión contrasta crudamente con la realidad de un mundo en crisis, 

cuyas heridas y desigualdades escandalosas resuenan dolorosamente 

en el corazón de todos los discípulos de Cristo, impulsándonos a rezar 

por todas las víctimas de la violencia y de la injusticia y a renovar nuestro 

compromiso junto a las mujeres y los hombres que, en todas las partes 

del mundo, se esfuerzan por ser artesanos de la justicia y la paz.

(Extracto: Instrumentum Laboris XVI Asamblea General Ordinaria 
del Sínodo de los Obispos para la segunda sesión, octubre de 2024)
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•	 En una Iglesia sinodal, que anuncia el Evangelio, todos 

“caminan juntos”: ¿cómo se realiza hoy este “caminar juntos” 

en la propia Iglesia particular y en el seno de nuestros 

Institutos? ¿Qué pasos nos invita a dar el Espíritu para crecer 

en nuestro “caminar juntos”?

Caminamos desde la convicción profunda de una identidad de ser 

hijos de Dios, ungidos por el Bautismo que conformamos el Pueblo 

de Dios. Esto significa abrazar la manera concreta en la que cada uno 

está llamado a vivir el Evangelio y a comunicarlo, asumiendo que to-

dos somos Cuerpo de Cristo con sus diferentes ministerios, carismas, 

funciones. Si un miembro no responde a su vocación y misión todo el 

cuerpo se resiente.

Como Instituto Secular caminamos junto a otros, cumpliendo 

nuestra específica vocación de llevar el anuncio del Evangelio a todos 

los ámbitos de la sociedad por medio de nuestras responsabilidades 

civiles, laborales, familiares, eclesiales y desde los proyectos evange-

lizadores que se realizan desde el propio carisma-misión. Se vive en 

corresponsabilidad con la tarea evangelizadora de la Iglesia e impul-

sando la vida de la iglesia local desde nuestro ser y quehacer propios.

En el ámbito interno del Instituto caminamos juntos en la vivencia 

de una fraternidad que no conlleva necesariamente vivir bajo el mis-

mo techo. Es un vínculo sellado por los consejos evangélicos, vivido 

desde el carisma y el compromiso en la misión propia. Conlleva el sen-

tido de pertenencia, de participación activa y de corresponsabilidad. 

Se manifiesta en las relaciones fraternas entre los miembros en la vida 

diaria, los encuentros, la ayuda reciproca bajo diversas formas y en la 

relación con quien realiza el servicio de la autoridad.
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Esta fraternidad institucional está llamada a abrirse a una fraterni-

dad universal, expresando el compromiso evangélico en una auténti-

ca caridad, fundamentada en la Verdad.

El Espíritu nos impulsa a testimoniar el Amor de Dios en medio de 

toda la familia humana. El testimonio social del día a día será el que 

nos permita hacer presente el Evangelio. Saber acoger al otro, saber 

dialogar con apertura de corazón sin alejarnos por no pensar como 

nosotros, creando así amistades sinceras.

El Espíritu nos impulsa a fomentar la unión con Dios y, desde ahí, 

recrear la comunión fraterna con todos los miembros del Instituto y 

por todos los medios posibles.

Nuestros Institutos, está llamado a ser verdaderos cenáculos de 

conversación para compartir y enriquecer las distintas dimensiones de 

nuestra vocación. Propician también, además de momentos de ora-

ción personal y comunitaria, intercambio personal, familiar, institucio-

nal, profesional y la visión de los problemas que tocamos de cerca en 

nuestra sociedad: políticos, económicos, culturales, religiosos… Otro 

momento importante de sinodalidad son los encuentros formativos 

que ofrece cada Instituto, así como la preparación de las Asambleas 

generales y otras instancias estructurales. El Espíritu nos invita a acre-

centar el diálogo, el compartir fraterno, la búsqueda conjunta y corres-

ponsable de la voluntad de Dios para una vivencia más auténtica de 

nuestro don vocacional que nos envía a la misión.
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I. Los compañeros de viaje

“Vuestra elección no os aleja del mundo”. Los IISS son pre-

sencia de aquella Iglesia que tiene la viva conciencia de que 

existe en el mundo, «que camina junto con toda la humanidad 

y experimenta junto con el mundo la misma suerte terrena, y 

viene a ser como el fermento y casi el alma de la sociedad 

humana» (Gs 40).” 

(Pablo VI 1972)

•	 ¿Quiénes son nuestros compañeros de viaje? ¿Al lado de 

quiénes viajamos en la aventura cotidiana de desvelar al Dios 

de la Vida en las entretelas de la existencia humana?

Nuestros compañeros de viaje son todos aquellos que nos rodean, 

las personas de toda índole con las que ordinariamente nos encontra-

mos y compartimos la vida cotidiana.

Por un lado, tenemos el amplio abanico de personas -creyentes 

o no y de otras confesiones religiosas- con las que a diario entramos 

en contacto por nuestro trabajo profesional, el entorno donde vivimos 

etc... Los ámbitos de inserción son tantos como laicos consagrados 

somos en el mundo. Algunos Institutos, por carisma, tienen una mayor 

presencia en ámbitos concretos, otros tocan muchos campos profe-

sionales. Lo hermoso, sin duda, es contemplar a tantos laicos consa-

grados insertos en las más variadas realidades humanas sembrando 

allí la semilla del Evangelio. 

Nuestros compañeros de viaje son aquellos con los que nos en-

contramos en nuestras tareas, en los ámbitos sociales y laborales, 
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donde tenemos una doble labor: despertar en los ya creyentes un ma-

yor compromiso desde la fe y dar un testimonio a los no creyentes que 

les provoque la pregunta sobre la fe, y puedan encontrarse con Cristo.

Ocupan un lugar especial en nuestro corazón los más frágiles de 

nuestra sociedad, los más pobres y desfavorecidos. Con ellos hace-

mos también camino y experimentamos cómo evangelizan nuestra 

vida al tiempo que luchamos, por todos los medios, por su dignidad: 

los marginados de la sociedad; los que pasan por momentos de dolor 

y frustración; las familias inmigrantes y la segunda generación de jóve-

nes y de niños; los que carecen de vivienda, de trabajo, de salud; nos 

sentimos invitados a acompañar como Iglesia otras realidades que 

quedan marginadas: homosexuales, divorciados, heridos por falta de 

sentido de la vida…

Son también nuestros compañeros de camino los amigos, los vecinos 

y nuestras propias familias. Importante ámbito, sobre todo para aquellos 

miembros que viven en ella. En particular, en las situaciones de enfer-

medad, en la experiencia de limitación, en el cuidado de la fragilidad.

Las diversas comunidades eclesiales en las que participamos y ce-

lebramos la fe son compañeros de camino, de modo que todos los 

Institutos Seculares nos sentimos en una especial cercanía con las 

otras realidades de Iglesia. Cercanía que palpamos en nuestros Pas-

tores, en los sacerdotes, en los feligreses de nuestras parroquias, en 

la comunidad parroquial en su conjunto y en aquellos que colaboran 

con nosotros en el anuncio del Evangelio. Hay Institutos Seculares que 

pertenecen a Familias Carismáticas más amplias integradas en la co-

munión de la Iglesia, de la que formamos parte y que colaboran con 

ella en su misión evangelizadora.
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Por supuesto, nos sabemos compañeros de camino los propios 

miembros del mismo Instituto Secular que vivimos la más genuina co-

munión en la diáspora, que nos es propia, o en grupos de vida fraterna. 

Con ellos se comparte la vida, la vocación, la misión, el carisma lega-

do por los Fundadores. Se tiene una viva conciencia de pertenencia 

institucional y de que se está en el corazón del mundo encarnando 

la misión para la que el Espíritu suscitó ese Instituto concreto. Es un 

mosaico grande y hermoso de carismas y presencias. Ocupa y preo-

cupa el acompañamiento a los miembros enfermos o/y ancianos de 

los Institutos.

Sentimos como auténticos compañeros de camino con todas las 

formas de vida consagrada, y en especial a los Institutos Seculares 

con los que compartimos el don de la vocación a través del trabajo 

que se realiza en las Conferencias Nacionales o Diocesanas, Interna-

cionales y Mundial. Compartimos como CEDIS y nos sentimos compa-

ñeros de Camino del “Foro de Laicos”, de “Enlázate por la justicia” y de 

todos los organismos que nos une algo común.

Y, sin lugar a dudas, es nuestro compañero de viaje el Dios de la 

Vida, Uno y Trino, que camina a nuestro lado por los senderos de la 

historia; también, es nuestra compañera de viaje aquella “nube de tes-

tigos” que nos ha precedido, los santos y santas de Dios, que interce-

den por nosotros; y, no podemos dejar de subrayar cómo se siente la 

presencia singular de la Virgen María, de esa Virgen “peregrina” que 

nos enseña cómo ser en plenitud de Dios y de los hermanos.
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¿Cómo nos situamos entre compañeros de viaje?

Nos situamos sencillamente, como “compañeros”, como iguales 

en un continuo dar y recibir, aprender y enseñar, ofreciendo nuestro 

testimonio de vida desde los Consejos evangélicos, compartiendo el 

sentido de las cosas, de los acontecimientos, de la vida.

Tratamos de ser testimonio de humanidad, de cercanía, de la vida 

nueva que brota de la fe. Con una respuesta humana total absoluta y 

sin condiciones. Con delicadeza, respeto y responsabilidad.

Tratamos de estar entre ellos ‘como el que sirve´. Procuramos 

cultivar la amistad y crear un clima de familia, confianza y alegría, de 

ayuda desinteresada, que fomente los deseos de una mayor cercanía 

a Dios. Nuestra presencia desea ser una cálida acogida y con los jó-

venes también queremos ser un camino y acompañamiento para su 

crecimiento humano y espiritual y así descubran el plan de Dios en su 

vida. Generar desde la serenidad, el servicio y la alegría sencilla, un 

ambiente de unidad, sin criticar ni juzgar o imponer a los demás nues-

tros criterios. Caminando al “paso” del otro, de manera que se sienta 

acompañado y escuchado.

Cumpliendo con responsabilidad nuestro trabajo, y obligaciones 

civiles dando ejemplo de integridad, honestidad, disponibilidad, com-

petencia, sentido evangélico… Colaborando en cualquier servicio que 

se necesite. Afrontando desde la fe las dificultades y contradicciones.

Estamos ahí como compañeros heridos, que también sufren, que 

tienen pérdidas pero que han encontrado en Jesucristo el sentido, 

la esperanza… que desde la fe descubren la presencia de Dios que 
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ama preferencialmente a los pobres, a los marginados y pecadores. 

Caminamos como pecadores salvados, llenos de esperanza, con la 

conciencia clara del camino a emprender por cada persona, un ca-

mino sanador de la mano de Jesucristo, pensando que Dios quiere 

desvelarse, hacerse presente, contar con nosotros y nosotros con Él. 

Esta certeza nos hace afrontar la realidad con templanza, fortaleza y 

caridad.

Tratamos de estar como María, atentos a las necesidades y con la 

serenidad de la fe y la confianza que brota del Señor. Como ella, a ve-

ces solo se trata de estar, de ser presencia, incluso en el silencio. Otras 

veces ofrecemos una escucha comprensiva y cercana, llena de calor 

como lo haría María.

Nos situamos como discípulos del mismo Maestro, que hacemos 

camino juntos y en comunión con una Iglesia que busca discernir los 

“Signos de los tiempos”, escuchando la Palabra. Orando por la humani-

dad, por su realidad. Colaborando activamente en las actividades pas-

torales de la iglesia, y siendo Iglesia en ámbitos civiles, profesionales, 

familiares, organizaciones. Participamos de la aventura que supone 

cada día anunciar al Dios de la Vida en una sociedad descristianizada, 

que aprueba leyes de muerte, que genera desempleo, marginación y 

en la que la familia se ve desprotegida.
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II. Escuchar

Los Institutos Seculares tienen estructuras flexibles y per-

meables porque están llamadas a ser estructuras en las que 

entra y sale la vida: la vida de los propios miembros y la vida 

de la calle, del mundo… sus gritos, sus necesidades, sus anhe-

los… El laico consagrado está en el mundo en actitud de escu-

cha activa: con los ojos abiertos, con el corazón sensible y con 

la mano pronta… Somos esponjas que acogen la realidad tal 

cual es para preñarla de Evangelio… La escucha es signo de 

la acogida incondicional que hacemos del otro y de todas las 

realidades que por don de vocación tocamos cada jornada. 

Nuestro escuchar es un modo concreto de amar.

•	 ¿En qué campos, situaciones, realidades... y de qué modo 

ofrecemos nuestra escucha?

En nuestros Institutos se vive la escucha desde la vida, la comu-

nicación fraterna, la vida compartida, y las diversas estructuras que 

ofrece el Instituto para la escucha.

Nos movemos en una sociedad plural, dentro de las estructuras, 

en los sufrimientos, en las rivalidades, asumiendo responsabilidades, 

rodeados de ideologías diferentes, en países de conflictos y guerras… 

Somos en el día a día personas que escuchan, acogen con ternura y 

corazón de madre.

Los Institutos Seculares tienen estructuras flexibles y permeables 

porque están llamadas a ser estructuras en la que entra y sale la vida: 

la vida de los propios miembros y la vida de la calle, del mundo… sus 



Cuaderno de formación

22

gritos, sus necesidades, sus anhelos… El laico consagrado está en el 

mundo en actitud de escucha activa: con los ojos abiertos, con el co-

razón sensible y con mano pronta… De este modo, los Institutos Secu-

lares somos vehículo de evangelización a través de nuestra escucha 

y de nuestra presencia en los más variados ambientes de la sociedad, 

haciendo que la Iglesia pueda ofrecer su escucha a los más alejados 

y desesperanzados.

Somos laicos consagrados metidos en la realidad, transformadores 

de ella, evangelizando con el testimonio y la coherencia de vida. Ha-

cemos una lectura creyente de la realidad para descubrir la presencia 

y la acción de Dios en el mundo actual.

La escucha diaria de la PALABRA DE DIOS, la voz de la Iglesia y 

del Magisterio, nos capacita y espabila nuestro oído como discípulos 

para poder discernir, implicarnos de múltiples formas en la escucha a 

los gritos de los hombres, a los signos de los tiempos… la oración. Una 

disposición del corazón que se realiza allí donde estamos.

•	 ¿Qué estructuras hay en tu Instituto para la escucha ad intra 

y ad extra?

La escucha ad intra

Se realiza a través de la fraternidad, del acompañamiento vocacio-

nal y el diálogo sincero con los responsables, así como a través de en-

cuentros en los que compartimos nuestras experiencias, dificultades y 

luchas para vivir nuestra vocación específica.
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En los Institutos Seculares vivimos la escucha sinodal desde di-

ferentes aspectos de la vida institucional, como son las Asambleas 

generales que permiten una participación mayoritaria de miembros 

elegidos por la totalidad de los miembros, y en las que se reflexiona 

sobre el pasado y el presente, y se proyecta el futuro, marcando unos 

objetivos que se trabajan durante los años siguientes hasta la siguien-

te Asamblea. Son instancias de escucha las convivencias anuales en 

las que se reflexiona sobre la marcha del Instituto; los Consejos de 

dirección, (en los que se analizan los procesos de cambios, se hacen 

consultas, se informa de la economía, etc). Se consulta para la desig-

nación de Directores de los Centros. Se realizan encuestas sobre dife-

rentes aspectos de la marcha del Instituto, se realizan discernimientos 

personales y grupales cuando es importante o necesario. El diálogo y 

discernimiento con las personas que ejercen la función de coordina-

ción y representación institucional es otro medio de escucha.

La formación permanente es una buena estructura de escucha y 

diálogo que abarca todas las etapas de la vida y de encuentro entre 

nosotros. Es un lugar de escucha.

La oración diaria y profundización del Evangelio, dedicarle tiempo 

diario a la ESCUCHA de DIOS para llevar al mundo su mensaje a través 

del testimonio más que de palabras.

La escucha ad intra se fundamenta en la Escucha de la Palabra de 

Dios y escucharnos con actitud amorosa y respetuosa, la persona no 

sólo se comunica con palabras, sino que la escucha se extiende a sus 

gestos, silencios, circunstancias, situaciones vitales, donde la fraterni-

dad tiene que estar siempre atenta.
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Una sana, sincera y leal autocrítica nos permite ejercer nuestra CO-

RRESPONSABILIDAD, mejorar la escucha y seguir generando estruc-

turas sinodales que impulsen la participación y nos comprometan en 

la misión propia en el hoy histórico, con toda su complejidad y urgen-

cias, impulsando la misión evangelizadora de la Iglesia.

La escucha ad extra

Esta escucha se produce en los ámbitos en los que se inserta nues-

tra vida consagrada, ahí el Espíritu nos habla en la Palabra de Dios, en 

la propia misión y en los gritos de los pueblos. Esta escucha requiere 

apertura, tiempo y disponibilidad e implicación.

Se está a la escucha de las necesidades, de la realidad eclesial, 

social, política y económica, tanto del propio país como de los paí-

ses donde está presente el Instituto y donde se promueven proyec-

tos de desarrollo. Ampliamos nuestra escucha a la voz de la Iglesia, 

que ilumina y acompaña, caminamos y escuchamos junto a la CEE 

(Conferencia Episcopal Española), la CMIS (Conferencia Mundial de 

Institutos Seculares), los organismos pastorales de las diócesis, CEDIS 

(Conferencia Española de Institutos Seculares), y sus comisiones que 

favorecen una escucha al mundo de hoy, con capacidad de análisis y 

de discernimiento comunitario.
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III. Tomar la palabra

Nuestra presencia en el mundo, como fermento en la masa, 

debe ser testimonio de poder hablar con libertad, con valentía, 

sin dobleces, sin oportunismos, que es lo que vemos a diario 

en nuestros ambientes laborales. El ser capaces de decir la 

verdad, sabiendo que muchas veces eso cierra puertas pro-

fesionales, es un deber como cristianos, como consagrados, 

como personas leales y honestas.

•	 Desde los ámbitos profesionales, familiares, civiles… en los 

que estamos presentes, ¿cómo promovemos un estilo de 

comunicación libre y auténtica, sin dobleces y oportunismos?

Teniendo en cuenta la diversidad y pluralidad de los paradigmas 

vigentes en la sociedad, esto requiere un esfuerzo que es fruto de la 

oración profunda y de la búsqueda de configuración con el Evangelio, 

que nos convierte en testigos creíbles, levadura en la masa, sal que da 

sabor y luz que ilumina, pero no deslumbra.

A veces, más que la palabra es más eficaz el testimonio silencioso y 

el acompañamiento, el respeto, la apertura a lo que el otro es y opina, 

acercándonos a la realidad cotidiana y a las personas con las que ca-

minamos con humildad, simpatía, coraje, lucidez, dispuestos siempre 

a escuchar, estimulando la reflexión a partir de todo aquello que nos 

une por ser parte de la misma familia humana.
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•	 ¿Esa misma comunicación se establece en la comunidad 

eclesial y en el seno de los propios Institutos Seculares? 

¿Cómo se establece?

La experiencia nacida del Congreso de Laicos y ahora el propio Sí-

nodo han propiciado la creación de un espacio de encuentro, de diálo-

go, de participación, en definitiva, una nueva oportunidad para sentar-

nos a la misma mesa para escuchar, fomentando la valoración mutua.

En nuestros Institutos hay diversos modos, pero en todos se fo-

menta la participación de todos los miembros para que puedan ma-

nifestarse con libertad, desde el respeto, la verdad y la prudencia. 

Obviamente, siempre se puede mejorar, lo que nos impulsa a un dis-

cernimiento continuo que lleva a crear un ambiente de familia y amis-

tad que favorece que todos puedan expresarse.

En los ámbitos eclesiales (Parroquias, Delegaciones, Secretaria-

dos, etc.) nos encontramos con situaciones muy variables, pues de-

pende de la singularidad de quienes participan o forman parte de 

cada uno de estos grupos. Tenemos que ir avanzando en un ejercicio 

del ministerio ordenado y servicios laicales que no estén marcados 

por el clericalismo, -que se produce cuando se entiende el ministerio 

y los servicios en la comunidad como poder y no como servicio gra-

tuito y llamada.

Tenemos que crecer en una eclesiología del Vaticano II y, por tanto, 

entender las parroquias como comunidad de comunidades, para que 

todos tengamos espacio y acogida dentro de la comunidad eclesial, 

respetando los carismas y misión que cada uno hemos recibido.
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La naturaleza y fines de los Institutos Seculares muchas veces no 

es entendida ni comprendida desde su compromiso evangélico en 

medio del mundo. Esto afecta, en ocasiones, a la propia autonomía 

del Institutos según sus fines y naturaleza.

Constatamos que hay todavía un largo camino por recorrer en 

cuanto al conocimiento de la identidad y misión de los Institutos Secu-

lares dentro de la misma Iglesia, así como en la aceptación de nues-

tros Institutos como entidades maduras de miembros de vida consa-

grada que aspiran a la perfección de la caridad viviendo los consejos 

evangélicos y dedicados a procurar la santificación del mundo sobre 

todo desde dentro de él. (cfr. canon 710)
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IV. Celebrar

Nuestra secularidad consagrada adquiere vigor y vigencia 

desde la consagración que hacemos del mundo por el amor 

a Jesucristo. Nuestra lectio divina es, simultáneamente, una 

lectio de la historia. Los IISS hemos recibido, por don de vo-

cación, la gracia de hacer de la existencia una celebración 

ininterrumpida. La participación diaria en la liturgia eclesial, 

la acogida cotidiana de la Palabra, la oración asidua, la con-

ciencia activa de la presencia de Dios a lo largo de la jornada, 

en definitiva, la vida escondida con Cristo en Dios hagamos lo 

que hagamos, estemos donde estemos, todo ello, nos permite 

vivir celebrando al Dios de la Vida que está presente y operan-

te en las entretelas de existencia humana.

•	 ¿Qué centralidad tienen la Eucaristía y la escucha de la 

Palabra en nuestros Institutos? ¿Cómo hacemos vida en el día 

a día la escucha de la Palabra que nos capacita para hacer 

una lectura creyente de la realidad? ¿Cómo inspiran y orientan 

efectivamente nuestro caminar juntos ad intra y ad extra?

•	 ¿Hacemos partícipes a nuestros coetáneos de aquella 

capacidad de celebrar la vida que Dios nos regala? ¿Nuestra 

vida contagia el gozo de permanecer en esta actitud 

celebrativa de la existencia? ¿Recogemos la vida que 

compartimos con otros para presentar los gérmenes del 

Reino en una ininterrumpida celebración?

La centralidad de la Eucaristía y la escucha de la Palabra es el prin-

cipal alimento para alcanzar la perseverancia en la vocación viviendo 
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plenamente los votos de pobreza, castidad y obediencia, en medio 

del mundo, viviendo a la intemperie y a contracorriente. Prolongando 

la Eucaristía en todos los momentos del día, en acción de gracias y 

preparando el encuentro del día siguiente en la comunión. En la Santa 

Misa se encuentran todos los miembros para vivir su ofrenda en ala-

banza personal sintiendo en ella la hermandad con toda la Iglesia.

La Palabra de Dios ilumina el discernimiento diario en nuestro tra-

bajo y compromisos para que las decisiones tengan un contenido 

evangélico. Estamos invitados a crecer en la lectura creyente de la 

realidad desde el grupo fraterno, a seguir abriendo ámbitos de dis-

cernimiento comunitario que nos ayuden a mirar juntos y tomar deci-

siones con la participación de todos a la luz de la Palabra de Dios y la 

obediencia al Espíritu.

De María aprendemos a acoger la Palabra, llevarla como Ella, es un 

modelo ejemplar de la Palabra Encarnada.

Celebramos la vida incluyendo en esta celebración a los demás, 

dedicando espacios personales y también creando espacios comuni-

tarios en celebraciones abiertas, en nuestros encuentros, e intentando 

mantener nuestras casas abiertas según lo permitan las circunstancias; 

acudiendo nosotras también a las celebraciones y a compartir con los 

demás, tanto en el ámbito eclesial, como en también en el familiar.

Hacemos partícipes a los que nos rodean de la capacidad de cele-

brar la vida que Dios nos regala mediante la Palabra, y de modo espe-

cial con el testimonio de la propia vida. Cuidamos los detalles, la mú-

sica, la belleza para que las celebraciones litúrgicas sean una vivencia 

por su alegría y profundidad.
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Las infidelidades, la rutina, la mediocridad, etc. restan fuerza a 

nuestro testimonio, por eso nuestro ideal supone siempre la aspiración 

a una mejor vivencia de los retos que nos presenta nuestra vocación.

Consideramos el acontecer humano como un conjunto de oportu-

nidades que Dios nos da para vivirlas cómo Él quiere, contando con su 

gracia. Son retos que hay que agradecer y celebrar. Hemos de aprove-

char todo lo bueno que hay en los demás para vivirlo y celebrarlo. Hay 

herramientas, como los medios de comunicación actuales, que nos 

permiten también compartir recursos, como la Palabra del día y otros 

contenidos, para que estas celebraciones tengan un mayor alcance.
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V. Corresponsables en la misión

Vivimos la corresponsabilidad en la misión evangelizadora 

de la Iglesia trabajando, especialmente, por el bien común y 

siendo presencia incisiva en el compromiso social y político, 

la investigación científica, la enseñanza, la promoción de la 

justicia social, la tutela de los derechos humanos y el cuidado 

de la casa común.

•	 ¿Cómo se realiza el discernimiento a la hora de hacer presencia 

en los diferentes ámbitos sociales reseñados? ¿Cómo se 

integra la pluralidad de formas de vida y de presencia dentro 

del Instituto?

•	 ¿En qué organismos eclesiales participamos y qué 

responsabilidades concretas asumimos en la Iglesia local?

Discernimiento para los ámbitos en que estamos 
presentes.

El discernimiento comienza en la etapa de la primera formación y 

se mantiene durante toda la vida. Para realizarlo, desde el servicio de 

la autoridad, se tienen en cuenta los diversos aspectos, como el equi-

po formativo, el grupo fraterno del cual forma parte, las características 

de la persona, su profesión y realidad. La integración en el Instituto 

requiere el discernimiento para el desarrollo de la persona integral 

desde la vivencia del carisma- misión.
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Es importante el discernimiento comunitario del Instituto para asu-

mir proyectos institucionales según el carisma y misión del mismo, que 

abarca un amplio abanico en la realidad de los Institutos Seculares ya 

que se puede llevar tanto individualmente como por un grupo: en el 

campo de la cultura, de la salud, de la investigación, administración 

pública, servicios sociales, abogacía, justicia y un largo etc.

Por la vocación de ser “la avanzadilla de la Iglesia”, como decía San 

Pablo VI, un reto importante para el discernimiento de nuestra presen-

cia en los distintos ámbitos de la sociedad, es un trabajo conjunto con 

los Pastores para sugerirnos y descubrir juntos qué ámbitos sociales 

y profesionales necesitan de una penetración del Evangelio en el mo-

mento histórico que nos toque vivir.

Cómo se integra la pluralidad de formas de vida:

Las estructuras de los Institutos Seculares son flexibles y permea-

bles, pero esta pluralidad de formas de vida que son tantas como 

miembros tenemos, se integran por la vivencia del proyecto común 

discernido en las Asambleas, bajo la luz del Espíritu Santo que recrea 

el Carisma y la misión. El servicio de la autoridad acompaña el discer-

nimiento personal y comunitario, y es el garante de la comunión den-

tro del Instituto. La participación y compromiso en la vida fraterna for-

talece el sentido de pertenencia y la identidad vocacional, impulsando 

el compromiso y testimonio evangélico en la misión. Siendo ámbito de 

acogida mutua y ayuda para todos los miembros.
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Participación en organismos eclesiales:

Se encuentran miembros de Institutos Seculares en todos los ám-

bitos eclesiales, desde su propia profesión y cualificación como: se-

cretarias en organismos vaticanos, nacionales y diocesanos, delega-

ciones, coordinación de distintas pastorales, parroquias que nos son 

encomendadas, consejos pastorales diocesanos y parroquiales y un 

largo etc. La corresponsabilidad en la misión de la Iglesia es amplia y 

a la vez tiene una característica de discreción y generosa entrega de 

la vida.



Cuaderno de formación

34

VI. Dialogar en la Iglesia y en la 
sociedad

Los miembros de los IISS estamos insertos en los lugares 

naturales de diálogo (la familia, el trabajo, los vecinos, los 

amigos, los compañeros de trabajo…). Permanecemos en el 

mundo por expreso designio de Dios. Dialogar es encontrar 

ese ámbito de consenso donde poder iniciar una conversa-

ción fecunda con el otro, un encuentro que posibilite el diá-

logo. “Acercarse, expresarse, escucharse, mirarse, conocerse, 

tratar de comprenderse, buscar puntos de contacto, todo eso 

se resume en el verbo dialogar.” (FT 198)

•	 ¿En qué lugares y de qué modos dialogan los IISS en la 

sociedad y en la Iglesia?

•	 ¿Qué papel juegan las diferentes Conferencias de IISS como 

ámbitos de conocimiento mutuo, diálogo y discernimiento?

Los miembros de los Institutos Seculares están, por vocación, llama-

dos a evangelizar en medio de los diversos ámbitos y estructuras de la 

sociedad, por lo que constituyen un auténtico lugar de encuentro entre 

los diversos ambientes y sensibilidades del mundo y de la Iglesia, faci-

litando de esta manera el desarrollo de nuevos proyectos de evange-

lización en todo tipo de ambientes sociales, laborales y profesionales.

Una instancia de dialogo con la sociedad y la Iglesia son los pro-

yectos y obras de los II.SS. educativas en todos los niveles educativos 

/ docentes, culturales y de investigación, sociales, sanitarias, misione-
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ras... Se constituyen como plataformas de evangelización y son instan-

cias propias de diálogo social y compromiso eclesial.

Somos conscientes de las distintas ideologías que están impreg-

nando progresivamente la sociedad y la Iglesia. Tenemos el reto de 

poder superar planteamientos ideológicos para poder entablar un dia-

logo con rigor que busca la VERDAD y el BIEN COMÚN sin manipular 

el lenguaje evangélico usando los mismos términos para realidades 

contrarias.

Papel de las diferentes Conferencias II.SS.

El servicio que prestan las diferentes Conferencias de los Institutos 

Seculares desde una actitud de comunión y de respeto mutuo está 

favoreciendo el enriquecimiento con los diversos carismas del Espí-

ritu Santo a su Iglesia y al mundo donde se insertan estos carismas. 

Asimismo, las Conferencias de Institutos Seculares tienen el cometido 

importante de dar a conocer la secularidad consagrada a través de los 

encuentros, jornadas de formación y estudios universitarios. En parti-

cular este es el objetivo de la Cátedra de CEDIS “Iglesia, Secularidad, 

Consagración”. Las comisiones de CEDIS: Formación, Vocaciones y 

evangelización de jóvenes, Presencia en el mundo, Medios de comu-

nicación, son lugares privilegiados para la realización de los objetivos 

y fines de CEDIS.

Nos ayudan a implicarnos en otras realidades la comisión de “Pre-

sencia en el mundo”, la implicación en el “Foro de Laicos” y en “Enlá-

zate por la justicia”, en la comisión de la Juventud en la CEE; en las 

jornadas de vida Consagrada.
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CEDIS está haciendo un camino precioso aunando a todos los IISS, 

discerniendo juntos el querer de Dios, estableciendo vínculos de ver-

dadera fraternidad, que ayudan a reforzar la propia identidad de cada 

IS, que ayudan a potenciar y crecer en nuestra conciencia de la propia 

vocación de Secularidad Consagrada.

Creemos que las CONFERENCIAS juegan un papel importante 

puesto que en ellas se dan cita los diferentes IISS compartiendo in-

quietudes y dificultades. Se buscan caminos comunes a seguir para 

dar respuestas a las distintas situaciones sociales y del mundo en el 

que estamos insertas, se intercambian experiencias de las que apren-

demos unas de otras se profundiza y se investiga en temas que son 

propios de los IISS, se actualiza la formación…

Es importante la participación en la Conferencia Mundial de Institu-

tos Seculares, que permite discernir y orientar la identidad y misión en 

los cinco continentes.

CEDIS participa en la Comisión Episcopal de Vida Consagrada, me-

diante los encuentros de Obispos y Superiores Mayores. Es de una 

gran riqueza el ir caminando con otras formas de vida Consagrada y 

discernir junto a los Obispos de la Iglesia Española el momento actual 

y el compromiso común de evangelización cada uno desde su natu-

raleza y fines.
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VII. Con las otras confesiones 
cristianas

Los miembros de los IISS nos relacionamos no sólo con 

personas de otras confesiones cristianas sino también con 

personas de otras confesiones no cristianas.

•	 ¿En qué ámbitos establezco relaciones con los hermanos y 

hermanas de otras confesiones cristianas pensando que nos 

puede unir una misma fe en Cristo y cómo es mi actitud de 

escucha en el caminar unidos?

Las relaciones con otras confesiones cristianas, en los Institutos 

Seculares, se establecen principalmente en la vida ordinaria. Se trata 

en general de una presencia no tanto a nivel de Institutos, sino más 

bien personal.

El acercamiento a estos hermanos se vive desde el respeto y el 

diálogo sereno, desde una actitud de apertura vivida desde la con-

ciencia de que es mucho más lo que nos une que lo que nos separa, 

ayudando a las personas de nuestro entorno, favoreciendo el diálogo 

y el intercambio de culturas y planteamientos religiosos, como una ri-

queza que nos ayuda a crecer juntos, evitando así otras actitudes que 

nos llevan al menosprecio, a la falta de comprensión, a la condena o 

a la xenofobia.
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VIII. Autoridad y participación

La sinodalidad mal entendida puede debilitar el significado 

profundo de la autoridad.

No podemos perder de vista que el objetivo de una Iglesia, 

toda ella sinodal, es la evangelización del mundo.

•	 Desde la autonomía y libertad que el miembro de un Instituto 

Secular tiene por su naturaleza y fines, ¿cómo vivimos la 

corresponsabilidad, la integridad de vida, el sentido de 

pertenencia, la autoridad y la participación? ¿Qué papel juega 

el servicio de la autoridad como mediación?

Los miembros de Institutos Seculares hacemos incidencia en la co-

rresponsabilidad como un servicio a la Iglesia, como una ayuda en la 

desde el respeto y el reconocimiento de cada uno en el ejercicio de 

su misión y en la comunión. De este modo, aceptamos la autoridad 

eclesial con apertura y diálogo sinceros.

El gran desafío para la conversión pastoral que hoy se le presenta a 

la vida de la Iglesia es intensificar la mutua colaboración de todos en la 

misión evangelizadora de la Iglesia en la que cada uno tiene su lugar 

y siempre desde una eclesiología de comunión. En este ámbito con-

sideramos importante el seguir creciendo en la corresponsabilidad de 

todos los bautizados y avanzar en la valoración del papel de la mujer 

en la iglesia, que crecerá en la medida que se valore la vocación laical.
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•	 ¿Qué papel juegan el servicio de la autoridad como 

mediación?

En los Institutos se vive la relación con la “autoridad”, como media-

ción indispensable para vivir la propia vocación. La mediación tiene 

por objeto el ayudar a discernir la voluntad de Dios. Se requiere una 

mirada siempre renovada desde la fe, desde el corazón, con humildad 

y verdadero diálogo fraterno.

Su ejercicio conlleva cuidar la comunión, la vida de santidad, la mi-

sión propia, las motivaciones carismáticas y las situaciones personales 

que se imponen por las circunstancias de la vida de cada miembro.

•	 ¿Cómo integramos el misterio de la Iglesia en nuestra relación 

con la autoridad eclesial?

Es un don de la fe sentirnos Iglesia por el Bautismo y experimentar 

su misterio como Cuerpo de Cristo y Pueblo de Dios. Este sentirnos 

Iglesia se alimenta mediante la oración diaria, la Eucaristía, la Liturgia 

de las Horas, la súplica por el Papa, los Obispos y los sacerdotes, y por 

todo el pueblo de Dios. De este modo vivimos el compromiso de ser 

de la Iglesia como Sacramento Universal de Salvación.

Desde este sentirnos Iglesia reconocemos el servicio de la autoridad 

de los Pastores y de su magisterio, que acogemos con cariño filial. Y al 

mismo tiempo concebimos nuestra relación en una clave de corres-

ponsabilidad desde el don recibido. Los Obispos como garantes de los 

distintos carismas en la Iglesia, tienen la tarea del acompañamiento y 

del velar por la legítima autonomía según los fines y naturaleza de los 

Institutos Seculares.
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IX. Discernir y decidir

“Personas autorizadas han considerado muchas veces que 

precisamente este discernimiento es vuestro carisma, para 

que podáis ser laboratorio de diálogo con el mundo, “el “labo-

ratorio experimental” en el que la Iglesia verifique las modali-

dades concretas de sus relaciones con el mundo.” 

(Pablo VI, Discurso a los responsables generales de los institutos secula-

res, 25 de agosto de 1976: L’Osservatore Romano, edición en lengua española, 

5 de septiembre de 1976, p. 1).

De aquí deriva precisamente la continua actualidad de 

vuestro carisma, porque este discernimiento no debe reali-

zarse desde fuera de la realidad, sino desde dentro, mediante 

una plena implicación. Eso se lleva a cabo por medio de las 

relaciones ordinarias que podéis entablar en el ámbito fami-

liar y social, así como en la actividad profesional, en el entra-

mado de las comunidades civil y eclesial.” 

(Benedicto XVI. 3 de febrero de 2007).

•	 Desde nuestra Secularidad Consagrada y en un discernimiento 

personal y conjunto ¿en qué modo y con qué instrumentos 

promovemos tanto ese discernimiento como la formación que 

procura forjar a la persona, en una auténtica madurez, para la 

asunción de responsabilidades con una real transparencia de 

vida y con un hondo sentido de corresponsabilidad no sólo 

entre los miembros de nuestros Institutos sino también con 

todas las personas que comparten el carisma y la misión del 

Instituto?
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Se podrían señalar tres vías interconectadas entre sí, que son ne-

cesarias e imprescindibles para promover el DISCERNIMIENTO y la 

FORMACIÓN:

La vida espiritual que conduce al origen del discernimiento que es la 

común obediencia al Espíritu. Dentro de la vida espiritual: la Palabra de 

Dios, la oración, los retiros, Ejercicios Espiritual….

Un proyecto general de formación integral que contempla todas 

las etapas de la vida y la formación en el carisma y misión, junto con el 

cuidado de la vida profesional y nuestro ser “fermento” en los ambien-

tes en que nos movemos (familia, amigos, vecinos, trabajo…).

La participación en la vida institucional: convivencias, encuentros 

de formación, coloquios fraternos, el acompañamiento vocacional del 

miembro…

En el ámbito de la vida Consagrada Secular el discernimiento tiene 

como objetivo descubrir la voluntad de Dios en cada uno y realizarla. 

La decisión tras el discernimiento y la formación conlleva asumir la 

responsabilidad de las decisiones, tomadas muchas veces individual-

mente en el campo de la profesión, pero a la vez en el marco de la 

misión del Instituto en comunión con quienes ejercen el servicio de la 

autoridad. Estas decisiones personales e institucionales son asumidas 

e integradas en la vida del Instituto, así como sus consecuencias.
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X. Formarse en la sinodalidad

La formación procura trabajar con ahínco la madurez de 

los miembros de forma que nos encontremos, en el seno de 

nuestros Institutos, con gente adulta que discierne y decide 

en comunión con las mediaciones institucionales (las res-

ponsables, los núcleos o centros que procuran alentar un 

verdadero diálogo fraterno en la búsqueda sincera de la Vo-

luntad de Dios). Estamos entrenados, de forma natural, para 

la sinodalidad porque permanentemente caminamos y deci-

dimos con otros.

•	 ¿Cuáles son nuestros desafíos formativos en este aspecto 

de la sinodalidad? ¿Qué podemos aportar a la Iglesia en este 

camino sinodal?

Desafíos formativos

•	Formación en la eclesiología del Vaticano II: Pueblo de Dios, sino-

dalidad, todos somos hijos de Dios con la misma dignidad, pero 

con distintas funciones para el bien común y la misión evangeli-

zadora de la Iglesia.

•	Profundizar sobre la Doctrina Social de la Iglesia. Una perma-

nente puesta a punto en muchos campos como: la política, la 

economía social, los medios de comunicación, los temas “fron-

tera”, etc.

•	Formación para saber discernir la complejidad de las Nuevas 

Tecnologías y sus consecuencias, también en campos como la 

Bioética...
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•	Promover la comunicación libre y auténtica.

•	Ser expertos en lenguajes sencillos y comprensibles para posibi-

litar el acercamiento de la Iglesia y el mundo.

¿Qué podemos aportar a la Iglesia en este camino sinodal?

Nuestra forma de vida y el ser de los Institutos Seculares es en 

sí mismo una aportación a la sinodalidad. Y está suficientemente ex-

puesto en todo lo anteriormente dicho de acuerdo a nuestra natura-

leza y fines.
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NOTAS 
Puesta en común en el grupo Fraterno:

•	Cada miembro del grupo expone o envía por escrito las dos 

ideas que ha orado y que ha trabajado especialmente. 

•	Expone también el compromiso al que le ha llevado el estudio y 

oración de estas dos ideas que se desprenden del texto.

•	El grupo elige dos ideas de todas las expuestas y hace un com-

promiso que se desprenda de esas dos ideas para vivirlo como 

grupo. 

Enviar a la comisión de formación: 

•	Hace una síntesis de lo expuesto en el grupo. 

•	Recoge las dos ideas que el grupo ha elegido de todas que han 

expuesto los miembros

•	Recoge el compromiso que han hecho como grupo. 

Se eligen las personas que van a realizar los servicios en la próxi-

ma reunión: Acogida, liturgia, secretaria, moderadora.
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NOTAS 
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NOTAS 
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TEMA 2
Aportación Instituto Secular Siervas 
Seglares de Jesucristo Sacerdote al 
Instrumentum Laboris
¿Cómo ser una Iglesia Sinodal en misión?

Comisión
Marta Reina 

Mercedes Soriano 

Inocencia Serrano
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Guía para estudiar los textos personalmente: 

1.	 Lee el texto, subrayando las ideas que quieres resaltar.

2.	 Llevamos a la oración las ideas subrayadas y elegimos dos que 
nos veamos importantes llevar a la vida

3.	 ¿Qué compromiso se desprende estas dos ideas? ¿Cómo las 

puedes llevar a la vida?

Introducción
El Instituto Secular Siervas Seglares de Jesucristo Sacerdote, se-

gún indican sus Estatutos y Directorio, celebra cada seis años una 

Asamblea General ordinaria para estudiar los asuntos más importan-

tes del Instituto y elegir el Consejo General. Constatamos que nuestras 

reuniones asamblearias, así como nuestra vivencia de la fraternidad 

como familia institucional, contiene muchos elementos coincidentes 

con el documento Instrumentum Laboris respecto a la llamada a ser 

una Iglesia sinodal misionera y supone para nosotras una experiencia 

enriquecedora de sinodalidad.

Nuestra X Asamblea General ordinaria, celebrada el pasado mes de 

agosto de 2024, tuvo precisamente como tema transversal: la evange-

lización y los evangelizadores siendo, con la Iglesia, un cauce de santi-

ficación, sanación, liberación y conversión en fidelidad a nuestra natu-

raleza y fines. Para ello, las asambleístas estudiamos y profundizamos 

la exhortación apostólica Evangelii Gaudium del Papa Francisco, la cual 

nos iluminó y guio en nuestras reflexiones. Además, según el ejemplo 

de las sesiones asamblearias del Sínodo de los Obispos, nuestros tra-

bajos de pre-asamblea siguieron el método de la conversación en el 

Espíritu, lo cual facilitó nuestra disposición a escucharlo y a discernir 
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juntas lo más conveniente y evangélico para responder a nuestro caris-

ma-misión caminando con la Iglesia y en medio del mundo.

Nuestro deseo, por tanto, es sumarnos y seguir respondiendo a la 

dinámica de sinodalidad que pide el documento IL (Instrumentum La-

boris). Nos sabemos en camino de crecimiento y conversión constante 

junto a toda la Iglesia.

Fundamentos
En Cristo, luz de todas las gentes, somos un único Pueblo de Dios, 

llamado a ser signo e instrumento de la unión con Dios y de la unidad 

del género humano. Lo hacemos caminando juntos en la historia, vi-

viendo la comunión que se alimenta de la vida trinitaria, promoviendo 

la participación de todos, con vistas a la misión común.

Puesto que «la sinodalidad puede entenderse como el caminar de 

los cristianos con Cristo y hacia el Reino, junto con toda la humanidad; 

orientada a la misión, la sinodalidad comporta reunirse en asamblea en 

los diversos niveles de la vida eclesial, la escucha recíproca, el diálogo, 

el discernimiento comunitario, la creación del consenso como expre-

sión del hacerse presente el Cristo vivo en el Espíritu y el asumir una 

corresponsabilidad diferenciada» (IdS 1h). En nuestra propia experiencia, 

el método de la conversación en el Espíritu nos preparó para el estilo pe-

culiar que caracteriza la sinodalidad, que es primeramente la escucha: 

escucha de la Palabra de Dios, escucha del Espíritu Santo, escucha los 

unos de los otros, escucha de la tradición viva de la Iglesia y de su Ma-

gisterio, ya que sólo es posible proclamar lo que se ha escuchado. Des-

pués participamos activamente en un diálogo y un discernimiento co-

munitario, a partir de las reflexiones fundamentadas que presentaron las 
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distintas Comisiones y las propuestas para ser o no aprobadas en sesión 

plenaria. Asumimos así la corresponsabilidad y la creación del consenso 

en la búsqueda de la voluntad de Dios y para ser un testimonio más vivo 

como Instituto Secular en medio de la Iglesia y de nuestro mundo.

También experimentamos fuertemente como Instituto Secular que 

no hay misión sin contexto, es decir, sin una conciencia clara de que el 

don del Evangelio se ofrece a personas y comunidades que viven en 

tiempos y en lugares concretos, que no están encerradas en sí mis-

mas, sino más bien son portadoras de historias que deben ser reco-

nocidas, respetadas e invitadas a abrirse a horizontes más amplios. La 

valorización de los contextos, de las culturas y de la diversidad es una 

clave para crecer como Iglesia sinodal misionera. En nuestra Asam-

blea se hizo patente el rostro multiforme de la Iglesia, por la presencia 

de miembros de distintos países, culturas y realidades, así como por 

la constatación, a través de las nuevas vocaciones para el Instituto en 

Latinoamérica y África, de que el Espíritu Santo inspira la vivencia de 

nuestro carisma a mujeres de sensibilidades eclesiales y entornos so-

cioculturales y religiosos diversos.

De igual manera, al reunirnos como hermanas, crece nuestra con-

ciencia de la variedad de carismas, dones y talentos que el Señor nos 

regala y que se multiplican al ponerlos en la mesa de la fraternidad. 

Como mujeres cristianas consagradas descubrimos y celebramos con 

gran alegría la vocación y el papel tan valioso que la mujer aporta en 

todos los ámbitos de la vida social y de la vida de la Iglesia, la cual 

debe seguir creciendo en relacionalidad, interdependencia y recipro-

cidad entre mujeres y hombres, que son hermanas y hermanos en 

Cristo, con vistas a la misión común.
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Hemos experimentado una vez más la armonía que el Espíritu San-

to obra en la Iglesia, cada vez que dos o tres están reunidos en Su 

Nombre, ya que Él es la armonía en persona. Por nuestra parte, y junto 

a toda la Iglesia, recibimos la llamada a vivir plenamente una sana re-

lacionalidad entre nosotras y en nuestro mundo, entre generaciones y 

entre personas y grupos de diferentes identidades culturales y condi-

ciones sociales, en particular, los pobres y excluidos. Debemos seguir 

creciendo en reciprocidad, participación y comunión.

Relaciones
Para comprender cómo ser una Iglesia sinodal en misión, es nece-

sario pasar por una conversión relacional, que reoriente las priorida-

des y la acción de cada uno, especialmente de aquellos cuya tarea es 

animar las relaciones al servicio de la unidad, en la concreción de un 

intercambio de dones que libera y enriquece a todos.

Descubrimos en nuestra fraternidad institucional, en nuestras ex-

periencias de Asamblea, en nuestras comunidades cristianas, que sólo 

una red de relaciones que teja la multiplicidad de las pertenencias es 

capaz de sostener a los individuos y a las comunidades, de ofrecerles 

puntos de referencia y orientación y de mostrarles la belleza de la vida 

según el Evangelio; es en las relaciones, con Cristo, con los demás, en 

la comunidad, que se transmite la fe. 

Como Iglesia Sinodal en misión, que está en camino, y desde nues-

tro carisma sacerdotal, eucarístico, reparador y apostólico, considera-

mos importantes las siguientes puntualizaciones y llamadas respecto 

a las relaciones:
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Somos llamados a crecer en relacionalidad: con Dios, con nosotros 

mismos, con los demás y la naturaleza. Somos Iglesia relacional, no 

burocrática.

•	Las relaciones son para un mejor servicio e intercambio de do-

nes al servicio del grupo, son para la misión.

•	La Iglesia es misionera en su propia naturaleza y ésta tiene su 

fundamento en la Trinidad.

•	La sinodalidad está enraizada en la iniciación cristiana y debe 

iluminar cómo se vive ese itinerario.

•	La Eucaristía manifiesta y alimenta la vida sinodal misionera de la 

Iglesia y cada uno tiene una misión de acuerdo a su función.

•	La importancia del vínculo entre el itinerario de iniciación cristia-

na y la vida sinodal y misionera de la Iglesia, teniendo en cuenta 

las particularidades de cada Iglesia Local y cada cultura.

•	«Y hay diversidad de carismas, pero un mismo Espíritu; hay 

diversidad de ministerios, pero un mismo Señor; y hay diversidad 

de actuaciones, pero un mismo Dios que obra todo en todos. Pero 

a cada cual se le otorga la manifestación del Espíritu para el bien 

común» (1 Cor 12,4-7). Una Iglesia una y única con diversidad de 

carismas y ministerios, el Espíritu reparte los carismas al servicio 

de la comunidad. Éstos se plasman en la vida cotidiana (familia, 

trabajo, apostolados, parroquia…).

•	Todos los ministerios se basan en carismas otorgados a determi-

nados miembros de la comunidad, los cuales deben ser recono-

cidos, promovidos y valorados. Los carismas/Ministerios no son 

puntuales y deben distinguirse de los Ordenados, otorgados por 

los que tienen la responsabilidad en la comunidad. Los Ministe-

rios Instituidos son conferidos una sola vez en la vida. 
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•	El discernimiento de los carismas y ministerios es una acción 

propiamente eclesial.

•	Los Pastores tienen que tener un criterio creativo y a su vez de-

ben definirse los medios para llevar a cabo este ministerio. 

•	Una Iglesia Sinodal es una Iglesia que escucha, capaz de acoger 

y acompañar a todos sin distinción. Que se perciba como hogar 

y familia.

•	Concretar el ministerio de escucha y de acompañamiento se-

gún circunstancias locales, contextos sociales y recursos dispo-

nibles. Es un servicio eclesial, no una iniciativa personal. Reviste 

un carácter profético.

•	Los Obispos deben acompañar la vida del Ministerio para que 

éstos no caigan en excesos de trabajo, cansancios... y, por otro 

lado, no deben excederse en sus atribuciones. 

•	El sacerdote tiene que estar al servicio de la Iglesia y para la exis-

tencia de la misma.  

•	El Obispo tiene la tarea de presidir la Iglesia, y formar junto con 

los sacerdotes un solo presbiterio. Todos ellos son asistidos por 

los diáconos con un vínculo de mutua interdependencia.

•	El Obispo diocesano es responsable de las Iglesias locales, en 

torno al Obispo de Roma.

•	La sinodalidad se realiza a través de redes de personas. Cami-

nar juntos como bautizados en la diversidad de los carismas, de 

las vocaciones y de los ministerios, así como en el intercambio 

de dones entre las Iglesias, es un signo sacramental importante 

para el mundo actual, que, por una parte, experimenta formas 

cada vez más intensas de interconexión y, por otra, está inmerso 

en una cultura mercantil que margina la gratuidad.
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•	Todas las Iglesias Locales y Conferencias Episcopales deben 

compartir los bienes. Comunicación de Bienes (todo lo que so-

mos y tenemos).

•	La importancia del intercambio de dones espirituales, litúrgicos, 

teológicos, pastorales y sociales en los grandes ámbitos geográ-

ficos supranacionales, como la Amazonia, la Cuenca del Congo 

y el Mediterráneo.

Itinerarios
Se centra en cuatro ámbitos distintos, pero profundamente entrela-

zados en la vida de la Iglesia sinodal misionera: la formación, especial-

mente a la escucha (de la Palabra de Dios, de los hermanos y herma-

nas y de la voz del Espíritu) y al discernimiento, que lleva al desarrollo 

de modalidades participativas de toma de decisiones, respetando los 

diferentes roles, con una circularidad que llega a la transparencia, a 

rendir cuentas de las responsabilidades recibidas y a una evaluación 

que relanza el discernimiento para la misión.

Estos cuatro aspectos señalados por el documento IL han apare-

cido en nuestras reflexiones y diálogos y responden a nuestra propia 

experiencia de Asamblea y de fraternidad, a nuestra manera de enten-

der la formación, el discernimiento, la toma de decisiones y la rendi-

ción de cuentas por parte de la autoridad. Se trata de cuatro caminos o 

procesos de gran importancia para verificar y garantizar el cuidado y el 

desarrollo de las relaciones, en particular, la unión con Cristo en vista 

de la misión, y la armonía de la vida comunitaria, gracias a la capaci-

dad de afrontar juntos los conflictos y las dificultades.
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1. Una formación integral y compartida

•	Dar prioridad a la elaboración de itinerarios de formación coheren-

tes, con especial atención a la formación permanente para todos.

•	Comprender mejor el significado de la dignidad bautismal.

•	Una formación más profunda en el conocimiento del modo en 

que el Espíritu actúa en la Iglesia y la guía a lo largo de la historia.

•	No hay misión sin contexto, no hay Iglesia sin arraigo en un lugar 

preciso, con sus especificidades culturales y sus contingencias 

históricas. Por eso no es posible elaborar planes de formación 

en abstracto, sino que hay que tener en cuenta los contextos, 

culturas y tradiciones.

•	Capacidad de escucha, lo que exige reconocer que nadie es au-

tosuficiente en el ejercicio de su misión y que todos tienen algo 

que ofrecer y algo que aprender de los demás. La formación en 

la escucha es, por tanto, un primer requisito esencial. La prácti-

ca de la conversación en el Espíritu ha permitido experimentar 

cómo pueden entrelazarse la escucha de la Palabra de Dios y la 

de los hermanos y hermanas, y cómo esta dinámica abre progre-

sivamente a la escucha de la voz del Espíritu.

•	Promover la formación en la pluralidad de métodos (en función 

de la diversidad de culturas y tradiciones espirituales) de escucha, 

diálogo y discernimiento. Atender especialmente a las personas 

que experimentan diversos tipos de pobreza y marginación.

•	El objetivo de la formación en la perspectiva de la sinodalidad 

misionera es que haya testigos, hombres y mujeres, capaces de 

asumir la misión de la Iglesia en corresponsabilidad y en coope-

ración con la fuerza del Espíritu (cf. Hch 1,8). Por tanto, la forma-
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ción tomará como base el dinamismo de la iniciación cristiana, 

con el fin de promover la experiencia personal del encuentro con 

el Señor y, en consecuencia, un proceso de conversión continua 

de actitudes, relaciones, mentalidad y estructuras.

•	La Eucaristía, «fuente y cumbre de toda la vida cristiana» (LG 11), 

es el lugar fundamental de formación a la sinodalidad.

•	El entrelazamiento de generaciones es una escuela de sinoda-

lidad, que invita a cada uno a cuidar de los demás y hace visible 

que todos tienen mucho que recibir y mucho que dar. En nues-

tro Instituto es de destacar la buena relación intergeneracional y 

el testimonio de vida que suponen los miembros mayores y los 

que sufren la enfermedad. Es muy importante el cuidado integral 

en las diferentes etapas de la vida.

•	La formación debe ser integral, abarcando todas las dimensio-

nes de la persona y promoviendo la capacidad de encuentro, de 

compartir y de cooperar, de discernir en común. No puede ser 

una formación puramente teórica, sino que incluye experiencias 

concretas convenientemente acompañadas. Es igualmente im-

portante promover el conocimiento de las culturas, incluida la 

cultura digital.

2. El discernimiento eclesial para la misión

•	Gracias a la guía del Espíritu, somos invitados como Iglesia a 

«discernir en los acontecimientos, exigencias y deseos, de los 

cuales participa juntamente con sus contemporáneos, los sig-

nos verdaderos de la presencia o de los planes de Dios» (GS 11).

•	Cultivar las disposiciones de libertad interior, de apertura a la 

novedad y de abandono confiado a la voluntad de Dios, y que 
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se escuchen unos a otros para oír «lo que el Espíritu dice a las 

Iglesias» (Ap 2,7).

•	María, modelo vivo y guía generadora de una auténtica espiritua-

lidad sinodal.

•	Un proceso de discernimiento articula concretamente comu-

nión, misión y participación, cuidando especialmente la implica-

ción de quienes se encuentran en los márgenes de la comuni-

dad cristiana y de la sociedad.

•	El criterio de referencia de todo discernimiento eclesial es la es-

cucha de la Palabra de Dios. Dios habla en las Escrituras, en la li-

turgia, a través de la Iglesia, de los acontecimientos, del cosmos, 

y en la conciencia personal de cada uno. No descuidar ninguno 

de estos canales de comunicación.

•	El discernimiento comunitario es una práctica exigente y debe 

realizarse siempre con la conciencia y la voluntad de estar reu-

nidos en el nombre del Señor Jesús (cf. Mt 18,20), escuchando la 

voz del Espíritu Santo.

•	Es posible identificar algunos elementos clave para el diseño 

de cualquier procedimiento: a) una vida de oración personal y 

comunitaria, que incluya la participación en la Eucaristía; b) una 

preparación personal y comunitaria adecuada, fundada en la es-

cucha de la Palabra de Dios y de la realidad; c) una escucha res-

petuosa y profunda de la palabra de cada uno; d) la búsqueda de 

un consenso lo más amplio posible, tratando de poner de relieve 

lo que más hace “arder nuestro corazón” (cf. Lc 24,32); e) la for-

mulación del consenso, por parte de quien conduce el proceso 

y su devolución a todos los participantes, quienes deben confir-

mar o no si se sienten reconocidos en esa formulación.
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•	El discernimiento siempre tiene lugar “con los pies en la tierra”, 

dentro de un contexto concreto, cuyas complejidades y peculia-

ridades deben conocerse lo mejor posible.

•	Fecundidad de la conversación en el Espíritu: forma peculiar de dis-

cernimiento eclesial adecuada para el ejercicio de la sinodalidad.

•	Ofrecer oportunidades de formación que difundan y alimenten 

una cultura del discernimiento, especialmente entre quienes 

ocupan puestos de responsabilidad. Cuidar también la forma-

ción de acompañantes o facilitadores.

3. La articulación de los procesos de toma de decisiones

•	Promover una Iglesia sinodal implica la participación de todos 

en los procesos de toma de decisiones. Constan de una fase 

de elaboración o instrucción (trabajo común de discernimiento, 

consulta y cooperación) y una fase de toma de decisiones que 

corresponde a la autoridad competente informada y apoyada 

por la primera fase. No hay competencia ni contraste entre las 

dos fases, sino que, por su articulación, contribuyen a que las 

decisiones tomadas sean lo más conformes posible con la vo-

luntad de Dios: «La elaboración es una competencia sinodal, la 

decisión es una responsabilidad ministerial».

•	En la Iglesia, el ejercicio de la autoridad no consiste en la imposi-

ción de una voluntad arbitraria, sino que, como ministerio al ser-

vicio de la unidad del Pueblo de Dios, constituye una fuerza mo-

deradora de la búsqueda común de lo que el Espíritu requiere. 

Por eso, antes de tomar una decisión, la autoridad está obligada 

a realizar una consulta.

•	El objetivo del discernimiento eclesial sinodal es conducir a una 

decisión compartida en obediencia al Espíritu Santo. En la Iglesia 

la deliberación tiene lugar con la ayuda de todos.
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•	Llamada a una participación efectiva de las mujeres en los pro-

cesos de elaboración y de toma de decisiones.

•	Los procesos de consulta, discernimiento comunitario o toma de 

decisiones sinodales requieren que cuantos participan en éstos, 

tengan acceso efectivo a toda la información relevante, para que 

puedan formular su propia opinión con conocimiento de causa. 

Es responsabilidad de la autoridad que inicia el proceso garanti-

zar que así sea. Unos procesos de toma de decisiones sinodales 

sólidos requieren un nivel adecuado de transparencia. Del mismo 

modo, conviene subrayar la delicadeza de la tarea y la especial 

responsabilidad de quienes expresan su opinión en una consulta.

4. Transparencia, rendición de cuentas, evaluación

•	Una Iglesia sinodal necesita una cultura y una práctica de la 

transparencia y la rendición de cuentas, indispensables para 

promover la confianza mutua necesaria para caminar juntos y 

ejercer la corresponsabilidad en la misión común.

•	En el Nuevo Testamento podemos encontrar prácticas de ren-

dición de cuentas en la vida de la Iglesia primitiva, significativa-

mente relacionadas precisamente con la custodia de la comu-

nión. Un ejemplo es el cap. 11 de los Hechos de los Apóstoles.

•	Dar cuenta del propio ministerio a la comunidad pertenece a la 

tradición más antigua, que se remonta a la Iglesia apostólica.

•	Debe recuperarse la dimensión de la rendición de cuentas de 

la autoridad ante la comunidad. La transparencia debe ser una 

característica del ejercicio de la autoridad en la Iglesia. Hoy en 

día, parecen necesarias estructuras y formas de evaluar perió-

dicamente el modo en que se ejercen las responsabilidades mi-

nisteriales de todo tipo.
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Lugares

La Iglesia, una y universal, vive “en los lugares” y “desde los luga-

res”, en una circularidad dinámica (o “mutua interioridad”). En este hori-

zonte se inscriben los temas de las formas concretas de participación 

en las Iglesias locales y la articulación entre sinodalidad, colegialidad 

y primacía en las agrupaciones de Iglesias y en la Iglesia en su conjun-

to, con especial atención al perfil renovado del Sínodo de los Obispos.

•	Es la comunión de las Iglesias, cada una con su concreción lo-

cal, la que manifiesta la comunión de los fieles en la Iglesia, una 

y única, evitando su disolución en un universalismo abstracto y 

uniformador.

•	La experiencia del pluralismo de las culturas y de la fecundidad 

del encuentro y del diálogo entre ellas, es condición de vida de 

la Iglesia, no una amenaza para su catolicidad.

•	El lugar ya no puede entenderse en términos puramente geográ-

ficos y espaciales, sino que se refiere a la pertenencia a una red de 

relaciones y a una cultura con un anclaje territorial más dinámico 

y elástico que en el pasado. Entre los factores de este cambio es-

tán, por ejemplo, el fenómeno de la urbanización, el aumento de 

la movilidad humana y la difusión de la cultura del entorno digital.

•	La conversión sinodal de las mentes y de los corazones debe ir 

acompañada de una reforma sinodal de los lugares eclesiales.

•	Se plantea la cuestión de articular el dinamismo sinodal y co-

legial mediante expresiones institucionales apropiadas. También 

pueden adoptarse métodos de discernimiento que incluyan a 

una diversidad de actores eclesiales en los procesos de elabora-

ción de documentos y de toma de decisiones. Espacios de escu-
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cha y de diálogo con las instituciones civiles, los representantes 

de otras religiones, las organizaciones no católicas y la sociedad 

en general.

•	El Obispo de Roma, como principio visible de unidad de toda la 

Iglesia (cf. LG 23), es el garante de la sinodalidad. A él le corres-

ponde llamar a toda la Iglesia a la acción sinodal, convocando, 

presidiendo y confirmando los resultados de los Sínodos de los 

Obispos. Asimismo, debe velar por que la Iglesia crezca en un 

estilo y en una forma sinodal.

•	El diálogo ecuménico es fundamental para desarrollar una com-

prensión de la sinodalidad y de la unidad de la Iglesia.

Conclusión

El documento IL concluye recordando cómo interrogarse sobre la 

manera de vivir más profundamente la dimensión sinodal dando la 

posibilidad de llevar a cabo con mayor eficacia la misión de anunciar el 

Evangelio. Es un camino de conversión, fuente de alegría para quienes 

lo recorren y de reconciliación para las personas y las comunidades. 

El documento termina con una invitación a continuar el camino como 

peregrinos de la esperanza.

Nuestra propia conclusión es que desde la preparación de nues-

tros trabajos de Asamblea entramos en la dinámica de sinodalidad. 

Como dice la Introducción de IL: “Para una Iglesia sinodal. Comunión, 

participación, misión, hay una llamada a la alegría y a la renovación 

del Pueblo de Dios en el seguimiento del Señor y en el compromiso 

al servicio de su misión” y «Todo el Pueblo de Dios es el sujeto del 

anuncio del Evangelio. En él, todo bautizado es convocado para ser 
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protagonista de la misión porque todos somos discípulos misioneros». 

En este caminar juntas encontramos nuestra vitalidad, y nos ayudó es-

pecialmente el método de la conversación en el Espíritu, donde re-

flexionamos personal y comunitariamente las mociones e invitaciones 

recibidas de la Exhortación Apostólica Evangelii Gaudium del Papa 

Francisco, documento que expresa su programa de renovación de la 

Iglesia e impulsa a la misión evangelizadora de la Iglesia llamando 

a la conversión y al discernimiento. Así lo expresa el capítulo sobre 

Fundamentos de IL: “La sinodalidad se concibe como un camino de 

conversión y de reforma, orientado hacia la misión y la participación 

de todos los bautizados. La Iglesia está llamada a ser signo de unidad 

e instrumento de reconciliación, en un mundo marcado por divisiones 

y conflictos”.

Recomendación

Os recomendamos leer el documento que se trabajó previamen-

te para contar la experiencia de sinodalidad en el Instituto. Merece la 

pena. Se puede adquirir en la Librería ARS y lo podéis encontrar en la 

página del Vaticano: “Instrumentum Laboris” para la segunda sesión 

de la XVI Asamblea General Ordinaria del Sínodo de los Obispos (oc-

tubre de 2024) (vatican.va)
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Índice del documento

“Instrumentum Laboris” para la segunda sesión de 
la XVI Asamblea General Ordinaria del Sínodo de los 
Obispos (octubre de 2024), 09.07.2024

XVI Asamblea General Ordinaria del 
Síndo de los Obispos

Cómo ser una Iglesia sinodal misionera

Instrumentum Laboris
para la segunda sesión (octubre de 2024)

Introducción

•	Tres años de camino.

•	Una herramienta de trabajo para la segunda sesión.

Fundamentos

La Iglesia Pueblo de Dios, Sacramento de Unidad.
•	El significado compartido de sinodalidad.

•	La unidad como armonía en las diferencias.

•	Hermanas y hermanos en Cristo: una reciprocidad renovada.

•	Llamada a la conversión y a la reforma.

Parte I - Relaciones

•	En Cristo y en el Espíritu: la iniciación cristiana

•	Para el Pueblo de Dios: carismas y ministerios

•	Con los ministros ordenados: al servicio de la armonía.

•	Entre las Iglesias y en el mundo: la concreción de la comunión.
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Parte II - Itinerarios

•	Una formación integral y compartida.

•	Discernimiento eclesial para la misión.

•	La articulación de los procesos de toma de decisiones.

•	Transparencia, rendición de cuentas, evaluación.

Parte III - Lugares

•	Territorios que recorrer juntos.

•	Iglesias locales en la Iglesia católica, una y única.

•	Los vínculos que conforman la unidad de la Iglesia.

•	El servicio a la unidad del Obispo de Roma.
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NOTAS

Puesta en común en el grupo Fraterno:

•	Cada miembro del grupo expone o envía por escrito las dos 

ideas que ha orado y que ha trabajado especialmente. 

•	También expone el compromiso al que le ha llevado el estudio y 

oración de estas dos ideas que se desprenden del texto.

•	El grupo elige dos ideas de todas las expuestas y formula un 

compromiso que se derive de esas dos ideas para vivirlo como 

grupo.  

Enviar a la comisión de formación: 

•	Hace una síntesis de lo expuesto en el grupo. 

•	Recoge las dos ideas que el grupo ha elegido de todas que han 

expuesto los miembros

•	Recoge el compromiso que han hecho como grupo.

Se eligen las personas que van a realizar los servicios en la próxi-

ma reunión: Acogida, liturgia, secretaria, moderadora.
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NOTAS 
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NOTAS 



Preparará el Señor del universo para todos los pueblos, 
en este monte, un festín de manjares suculentos,
 un festín de vinos de solera; manjares exquisitos, 

vinos refinados.

Y arrancará en este monte el velo que cubre a todos 
los pueblos, el lienzo extendido sobre todas las naciones. 

Aniquilará la muerte para siempre.

Dios, el Señor, enjugará las lágrimas de todos los rostros, 
y alejará del país el oprobio de su pueblo 

—lo ha dicho el Señor—. (Is 25, 6-8)

Seamos testigos ardientes del Evangelio.
Y despertadores de almas. (P. Juan)


